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Contribución del Banco Mundial al Seminario de expertos sobre recopilación 
y desglose de datos relativos a los pueblos indígenas

1.
Lo que ha hecho el Banco Mundial
En 1994, al inicio del Decenio Internacional de las Poblaciones Indígenas del Mundo, el Banco Mundial publicó el documento titulado Las poblaciones indígenas y la pobreza en América Latina: un análisis empírico. El estudio documentaba que la mayoría de las poblaciones indígenas de América Latina1, distinguiéndose así de la población no indígena o de habla española, vive en una profunda pobreza. En Bolivia, si bien más de la mitad de la población total es pobre, más de las tres cuartas partes de la población indígena monolingüe es pobre. En Guatemala, mientras que el 38% de todos los hogares son pobres, el 87% de los hogares indígenas guardan dicha condición. En México, las municipalidades en que menos del 10% de la población es indígena tienen una tasa de pobreza del 18%; las municipalidades en que más del 70% de la población es indígena tienen una tasa de pobreza de más del 80%.

El estudio del Banco Mundial de 1994 reveló también que las condiciones de vida de los pueblos indígenas son generalmente desastrosas. En Guatemala, la mayoría de los pueblos indígenas no tienen acceso al agua potable, el saneamiento y la electricidad. Los indígenas guatemaltecos tienen, en promedio, 1,3 años de escolaridad, mientras que los guatemaltecos no indígenas tienen, en promedio, 4,2 años; las mujeres indígenas van especialmente a la zaga en materia de educación. Una persona que abandona la escuela en el segundo grado no puede adquirir los conocimientos más rudimentarios de matemática, lectura y escritura, y tiene pocas probabilidades de escapar de la pobreza.
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Las pruebas dispersas por país siguen destacando la importancia del capital humano como un factor determinante para el progreso de los pueblos indígenas. Entre 1989 y 1993, por ejemplo, disminuyó la porción de desigualdad de remuneración en las zonas urbanas de Bolivia (discriminación). Al mismo tiempo, los niveles de escolaridad convergieron.

El Banco Mundial está realizando una actualización de la situación de los pueblos indígenas de América Latina para los próximos dos años, a fin de coincidir con la finalización del Decenio Internacional (1994-2004). El nuevo estudio, titulado "Los pueblos indígenas, la pobreza y el desarrollo humano en América Latina: 1994-2004", brindará el primer análisis regional de las tendencias en materia de pobreza y de capital humano entre los pueblos indígenas, e investigará también los factores normativos que determinaron las tendencias observadas.

2.
Cuestiones y dificultades en la recopilación de datos
Debido a los diversos y cambiantes contextos en que se encuentran los pueblos indígenas, no existe una definición universalmente aceptada del término "pueblos indígenas". Por consiguiente, la definición adecuada de "pueblos indígenas" que debe utilizarse en la investigación empírica suele ser poco clara. La identidad generalmente se refiere al idioma, la cultura y la tierra. En las encuestas, las preguntas relativas al grupo étnico pueden centrarse en la autoidentificación, el idioma, el nivel de toma de conciencia y la solidaridad. La tarea principal cuando se trata de definir a un grupo es la de identificar su carácter singular, es decir, determinar sus características exclusivas. Para los pueblos indígenas, esas características pueden incluir los orígenes geográficos; el idioma; la religión o las creencias; las tradiciones, los valores y los símbolos; la literatura, la música y el folklore; la nutrición; el vestido y las organizaciones sociales y políticas. De la misma forma, la naturaleza de ser "indígena" varía con el tiempo. Además, los hijos de padres indígenas pueden considerarse a sí mismos como no indígenas. La autoidentificación cambia, aun dentro de la misma generación.

Por varias razones, resulta insuficiente basarse en un solo indicador de identidad indígena. En primer lugar, las preguntas sobre la identidad varían de un país a otro y en el tiempo, lo que dificulta la realización de estudios regionales o de variación en el tiempo. Por ejemplo, según el censo y las encuestas de hogares, la proporción de los pueblos indígenas de Guatemala en relación con la población total, disminuyó del 65% en 1921 al 36% en 1989, pero en el año 2000 saltó al 41%. El cambio en esos datos se produjo en parte porque en las primeras encuestas, el método utilizado para identificar a los pueblos indígenas se centró en la evaluación del entrevistador, mientras que en las encuestas ulteriores, dicho método se centró en la autoidentificación del encuestado. En segundo lugar, las preguntas únicas sobre identidad (por ejemplo: “¿es indígena?”) pueden subestimar el número de los pueblos indígenas hasta en un 22% según al menos una estimación alternativa en el decenio de 1970. En tercer lugar, si se agregan otras variables sobre identidad indígena, se enriquece la posible investigación. Por ejemplo, en Guatemala en el año 2000, el 41% de la población se autoidentificó como indígena. De ese grupo, el 78% afirmó tener una lengua materna indígena. En el Perú, en 2001, mientras que el 32% de la población tenía lengua materna indígena, el 41% de la población se autoidentificó como indígena. Tanto en Guatemala como en el Perú, cuando sólo se utiliza la lengua materna en lugar de la autoidentificación, las estimaciones del tamaño de la población indígena disminuyen en un 20%. De la misma forma, en el Perú, el uso del idioma indígena y la autoidentificación se correlacionan firmemente en las zonas rurales (92%), pero más débilmente en las zonas urbanas (64% al 71%).

En resumen, la utilización de cualquier pregunta única para identificar a los pueblos indígenas puede traducirse en una identificación errónea y a menudo en una subestimación del tamaño de esas poblaciones. Las variaciones en la pregunta sobre el idioma, por ejemplo al preguntar cuál es la lengua materna del encuestado en lugar de preguntar cuál es el idioma que utiliza más frecuentemente, excluiría a los pueblos indígenas que han aprendido español antes que otros idiomas. De la misma forma, las encuestas basadas en aspectos geográficos dejarán de lado a los migrantes. Además, las investigaciones han revelado diferencias importantes entre pueblos indígenas dentro de un país.

3.
Ideas preliminares sobre las preguntas para recabar datos
La necesidad de elaborar una lista de preguntas normalizadas para las encuestas en diferentes años y países es evidente. Esa lista podría incluir la autoidentificación, el idioma (lengua materna, idioma utilizado comúnmente, idioma utilizado en el hogar, segundo idioma), grupo predominante en la comunidad local, lenguas maternas de los padres y otras. De manera ideal, cada pregunta permitiría que los encuestados identificaran a un grupo indígena concreto (por ejemplo, Quechua, Aymara, etc.) y no que escogieran meramente la categoría de "indígena".

Los expertos estadísticos también deben reconocer que a menudo no se han podido encuestar adecuadamente ciertas zonas indígenas debido a conflictos civiles y al aislamiento geográfico. Por lo tanto, los estadísticos podrían verse obligados a tener en cuenta la subrepresentación de los pueblos indígenas, en particular si los cambios en el tamaño de la población indígena afectaran a las políticas.

Los organismos de estadística podrían incluir un módulo especial de encuesta para los pueblos indígenas. Ese módulo podría estudiar las prácticas médicas tradicionales, las actividades religiosas y comunitarias, la propiedad de la tierra, la escolaridad bilingüe, el matrimonio interracial y otros temas. Algunos países han utilizado encuestas separadas para los pueblos indígenas, como la encuesta de empleo de México y el censo indígena de Venezuela. No queda claro si dichas encuestas por separado son más útiles para los investigadores que las encuestas nacionales que incluyen tanto a los pueblos indígenas como a los no indígenas. Desde la perspectiva de la investigación y de la formulación de políticas, los complementos de los censos nacionales resultan más útiles (como la Encuesta sobre las poblaciones indígenas del Canadá, que se elaboró y aplicó en asociación con las organizaciones indígenas nacionales, en 1991 y 2001, y el Censo de Venezuela de 2001).

Valdría la pena analizar esas encuestas y las preguntas del Censo de los Estados Unidos para tomar una decisión sobre las preguntas comunes que podrían incluirse. El objetivo es basarse en más de un indicador de identidad. Además, la recopilación de esa información presentaría idealmente cierta coherencia entre los países y a lo largo del tiempo.   
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1 Sin embargo, la definición de “poblaciones indígenas” en los datos utilizados en el estudio del Banco Mundial de 1994 variaba de un país a otro, lo que obligó a los investigadores a utilizar de forma variada datos sobre idioma, autoidentificación o concentración geográfica.





